¿Cuál es el motivo por el cual usted está predicando el evangelio?

“Algunos, a la verdad, predican a Cristo por envidia y contienda; pero otros de buena voluntad” 

(Filipenses 1:15)

Phthonos (envidia) es el sentimiento de disgusto producido al ser testigo u oír de la prosperidad de otros (Mateo 27:18; Gálatas 5:21; Filipenses 1:15).

Eris (riña, con tención, contienda) es la expresión de la enemistad.

Como hay rivalidad entre abogados, médicos, profesores, empleados de tiendas, vecinos, etc…, a veces también la hay entre predicadores y esto es lamentable.

Entre los apóstoles había rivalidad y contención en cuanto a quién sería mayor en el reino (Mateo 18:1-4; 19:13-15; 20:20-28; Lucas 22:24-27; Juan 13:1-17). ¿Aprobó Cristo tales ambiciones carnales? ¿Acaso no aclaró el Señor el concepto de “grandeza”?

Desde Filipenses 1:12 en adelante, el apóstol Pablo expresa su optimismo, porque Cristo fue anunciado por él y por la mayoría de los hermanos, pero él no se engañó, sino que reconoció que no todos predicaron con motivos sanos (Filipenses 1:15).  Algunos, movidos por la envidia, obraban en contra de él de manera contenciosa.  Envidiaban la buena influencia de Pablo.

Consideraciones Importantes

1. Los que predicaban por envidia y contienda no eran hermanos que predicaban La Evolución Teísta.

2. Los que predicaban por envidia y contienda no eran los judaizantes que imponían la ley de Moisés y la circuncisión sobre los gentiles.

3. Los que predicaban por envidia y contienda no eran maestros gnósticos.

4. Es importante observar que Pablo habla de hermanos que anunciaron a Cristo.  Esto significa que predicaban la verdad, pero la motivación de estos predicadores no era sana. 

En Filipenses 1:15-18 el apóstol critica el propósito de algunos predicadores y la falta de sinceridad que manifestaban en el ejercicio de la predicación de la verdad (Mateo 6:1-18).  Pablo no defiende la insinceridad en la predicación; pero aún así, él se regocijaba cuando Cristo era anunciado, porque la fe viene por el oír (Romanos 10:17). 

La gente que oye el evangelio, aún de labios de algún predicador contencioso, puede obedecer y ser salva.  Pero también es importante que el evangelio se predique con propósito sano; por este motivo el predicador del evangelio procura continuamente corregirse y crecer en la "verdadera grandeza". 

Hay gran diferencia entre predicar la verdad con propósitos indignos y no predicar la verdad.  Como ya mencionamos, Filipenses 1:15-18 no se refiere a falsos maestros.  Por este motivo no podemos aplicar el pasaje a hermanos que están enseñando La Evolución Teísta, la Música Instrumental en el culto, el Institucionalismo, La Unidad en la Diversidad, etc...  El apóstol en este pasaje está hablando de hermanos que predicaban la verdad, pero con motivos egoístas. 

El inspirado apóstol Pablo se regocijaba cuando Cristo se predicaba, aún cuando Cristo era predicado imperfectamente (no con buenos motivos) pero nunca se regocijó cuando se predicó el error.  No seamos de aquellos que manifiestan señas de carnalidad, siendo contenciosos o envidiosos, imitemos el ejemplo del apóstol (Filipenses 4:9). 

Procuremos la verdadera grandeza en el reino

“Sabéis que los gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que son grandes ejercen sobre ellas potestad. Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo; como el Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos”

(Mateo 20:25-28).

Que seamos de aquellos que predican el evangelio de “buena voluntad” con propósito bueno, con sinceridad delante de Dios. Que nos regocijamos cuando Cristo es predicado.
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